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PRÓLOGO 


He leído el poemita del Sr. Camps y Ar- 
met. 

Es una noble idea la que lo ha inspirado 
y obedece á un alto sentimiento del alma. 

Claramente lo ha expuesto y con mucha 
sobriedad el Sr. Camps y Armet en las lí¬ 
neas puestas al frente de su trabajo que, por 
mi parte, honradamente lo digo, merece 
plácemes y aplausos. 

No es frecuente en esta nuestra sociedad 
de hoy, indócil para todo lo que no sea 
egoísrño ó negocio, no es en realidad fre¬ 
cuente, repito, encontrar quien se eleve so¬ 
bre las miserias humanas, con espíritu de 
libertad y de independencia, para ir en bus¬ 
ca de campo abierto y anchos horizontes en 
que espaciarse con el pensamiento supremo 
que responde á las tres cuerdas de oro del 
harpa lemosina. 

Hoy no está en moda el idealismo. Al con¬ 
trario, lo humillan y persiguen. Hay quien 
lo ve y lo juzga como un crimen. 

Su época pasó, dicen, como pasó la de la 
poesía. 

¡Qué error tan profundo! 
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Desde lo alto de la cátedra modernista se 
anuncia hoy y se lanza á todos los vientos 
la idea de que acabó el Olimpo, que los dio¬ 
ses se fueron, que la poesía es un mito y el 
poeta un fantasma, que sólo es verdad lo 
natural, lo real, lo humano, lo modernista. 
¡Gomo si á cada paso no encontrásemos en la 
vida real, y con las pasiones y sentimientos 
humanos, la negación de esas pretendidas 
verdades con énfasis proclamadas! ¡Como si 
no fuera verdad la pasión y no lo fuera el 
sentimiento! 

Yo de mi sé decir que á medida que voy 
amontonando los años con su abrumadora 
pesadumbre, me siento más romántico, y 
tengo más fe, y sufro más con las desdichas 
de la Patria, cuyo sentimiento es cada día 
en mi más vivo, y más gozo con las excelsi¬ 
tudes del Amor, cuyo espíritu vital me ani¬ 
ma y me conforta. 

El Patria, Fides, Amor de nuestros Juegos 
Florales será siempre verdadero y siempre 
eterno, digan cuanto quieran en contra los 
nuevos redentores. Es un lema humano que 
tiene por fundamento sus tres más altas vir¬ 
tudes. 

Yo no he visto aún que por esas ideas que 
hoy cunden y se imponen haya perecido na¬ 
die, ni nadie se haya perdido, ni á nadie se 
haya ahorcado, crucifijado ó fusilado, mien¬ 
tras que los anales del mundo, las páginas 
de las historias v las muchedumbres van 
llenas de recuerdos tristísimos referentes á 
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los que sufrieron el martirio, el dolor, la mi¬ 
seria, el destierro ó la muerte por ser tenaces 
defensores y apóstoles de aquellas ideas sal¬ 
vadoras. Señal evidente ésta y prueba mani¬ 
fiesta de que aquello responde y obedece á 
un sentimiento humano y á una virtud ó 
necesidad del alma. 

¡Bendito sea el ideal que arrastra al hom¬ 
bre vle eleva sobre la multitud, movido por 
un sentimiento de fe, de amor ó de patria! 

En el hecho concreto, individual, de la vi¬ 
da real de Fray Narciso, vida sencilla, na¬ 
tural, modesta, humana, encontró el se¬ 
ñor Camps yArmet el argumento y la base 
capital de un estudio y de una labor. 

¿Qué importa que la forma aparezca al¬ 
guna vez no cuidada con el esmero y pun¬ 
tualidad con que los modernos estilistas la 
miman y trabajan á conciencia de arte ó me¬ 
jor quizá á fuerza de artificio? 

Tal vez por esto hay más verdad. 

¿Es que la forma no es un accidente? ¿Es 
que el monje es el hábito? 

Sería posible que algún crítico de esos á la 
moderna encontrara algo que decir, olvida¬ 
do de aquella frase divina de que sólo debie¬ 
ra arrojar la piedra el que estuviera sin pe¬ 
cado. 

Yo, por mi parte, sinceramente aplaudo 
y saludo al Sr. Camps yArmet por su tra¬ 
bajo. 

Supo dar forma verdadera, interés, senti¬ 
miento}' e.xterioridad atrayente y simpática 
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al hecho sencillo de una de tantas vidas ro¬ 
mánticas como pasan latentes por el mundo 
y como cumplen su misión inalardeada. _ 
Este es el gran secreto del Arte. 

Y esto lo encontró el Sr. CampsyArmet, 
y por haberlo encontrado merece loores que 
ie consagro y le rindo. 

Víctor BALAGUER. , 







Al Lector: 


En el año 1 88 ..., y en un modesto conven¬ 
to, murió cargado de virtudes, de ciencia y 
de años un humilde religioso. ¿Quién era? 
Nadie lo sabía. Su nombre en religión era el 
de Narciso de Nuestra Señora de los Ánge¬ 
les, y habiendo desaparecido en la sangrien¬ 
ta hecatombe de 1835 todos los documentos 
de la Santa Casa, no se sabía en ella otra cosa 
sino que Fray Narciso era un santo. 

Algunos años después de la muerte del 
religioso, al caer de una plácida y serena tar¬ 
de de otoño, de regreso de fatigosa cacería, 
sentados sobre la verde hierba,junto á cris¬ 
talina y murmuradora fuente y bajo la tu¬ 
pida y fresca sombra de copudas higueras y 
frondosos perales, el buen Cura Párroco de 
un pintoresco pueblecillo inmediato al Con¬ 
vento, nos contó que, momentos antes de en¬ 
trar en el claustro, el que fué después Fray 
Narciso, confió á su antecesor en la Parro¬ 
quia unos apantes para un poema, escritos 
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en prosa, en los que, rasgando el velo que 
cubría los primeros años de su paso por el 
mundo, relataba un terrible episodio de su 
vida, ocurrido cuando la inmortal guerra de 
la Independencia, haciéndole al propio tiem¬ 
po el encargo de que hasta el día de su muer¬ 
te fuera su relato un secreto para todos.Cum¬ 
plió el Padre de almas su mandato; pero ya 
en el seno del Señor el virtuoso enclaustrado, 
su digno sucesor en el Curato, cediendo á 
nuestros reiterados ruegos, no tuvo inconve¬ 
niente en entregarnos dichos apuntes, con 
los que hemos compuesto el presente poema. 

Sin pretensiones literarias,' no titubeamos 
en darlo á \u/., pues su relato constituye una 
demostración más de que en las vicisitudes 
de la vida, y apenada el alma por las amar¬ 
guras y tristezas que forman su único é inse¬ 
parable cortejo, la Divina Providencia guía 
siempre los pasos de quien en ella confía y 
á ella ruega, yes además un buen ejemplo 
de la pujanza, energía y virilidad de aquella 
generación,que,sin tenerpara nada encuen¬ 
ta la inferioridad de sus elementos de com¬ 
bate, arremetió denonada, tremolando la 
gloriosa bandera de la Patria, al colosal po¬ 
der del déspota corso. 

C. Camps y Armiít. 


Monells, Agosto de 1900. 
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Fe, Patria, Amor. 


I 

No muy lejos de la aldea 
en que vi la luz del día, 
y en un valle, al que hermosea 
arroyo que coquetea 
en la vega y selva umbría, 
y en ellas ríe y murmura, 
en que el ave trina y canta, 
yen que despliega natura 
sus galas y su hermosura, 
blanca choza se levanta, 
que altos árboles sombrean 
con su siempre incierta sombra, 
y la besan y rodean 
las flores que juguetean 
en la verde y fresca alfombra. 
Circundan altas montañas 
el valle ameno y tranquilo, 
con sus bosques, sus cabañas, 
sus chozas de paja y cañas, 
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SU espliego, romero y tilo, 
que dan al diáfano ambiente 
sus selváticos aromas, 
yen la campiña sonriente 
arrúllanse dulcemente 
las tórtolas y palomas. 

¡Verde valle, selva umbría, 
majestuosa soledad!, 
al veros la mente mía 
os mira mi fantasía 
en aquel tiempo y edad, 
en que esclavo del amor 
yen humilde bienandanza, 
no sentí nunca el dolor 
cuyo hálito abrasador 
troncha en flor á la esperanza. 
En la solitaria choza 
de aquel valle solitario 
en que la vista se goza, 
vivía una gentil moza, 
la pastorcilla Rosario; 
bella cual el centelleo 
de celestes resplandores, 
y alegre como el gorjeo 
que en juguetón aleteo 
modulan los ruiseñores. 
Compañera cariñosa 
de mis juegos de niñez, 
en aquella edad dichosa 
en que el alma candorosa 
el mundo ve sin doblez; 
en el bosque, en la campiña, 
en la aldea, en el hogar, 
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ora amigos, ora en riña, 
era aquella hermosa niña 
de mi vida el luminar. 
Juntos pasábamos meses 
en campos montes y riscos, 
en trabajos de las mieses 
y persiguiendo á las reses 
que huían de los apriscos. 

II 

Era una tarde de Enero; 
el sol marchaba á su ocaso 
por el azul derrotero, 
cantaba alegre el jilguero, 
y detenían su paso 
ios sencillos campesinos 
que volvían á su hogar, 
en senderos y caminos, 
al encanto de los trinos 
que escuchaban al pasar. 
Aura y follaje en contienda 
lanzaban leve rumor; 
en una escondida senda 
hice á Rosario la ofrenda 
de mi tierno y casto amor. 
Inocente y candorosa 
la pobre niña, aturdida, 
me contestó ruborosa; 

—Muy feliz y muy dichosa 
seré dándote alma y vida.— 
Desde que en sitio apartado 
dióme su formal promesa 
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aquel ser idolatrado, 
en la campiña, en el prado, 
en los montes, en la dehesa, 
en faena, en el vagar 
juntos íbamos, unidos 
por un cariño sin par, 
en el rápido pasar 
de aquellos tiempos queridos. 

III 

Lució al fin la claridad 
de la fulgurante aurora 
quevió á mi felicidad, 
que implacable adversidad 
trocó en llanto en infausta hora. 
Bulliciosas, las campanas 
lanzaban alegres sones; 
las gentiles aldeanas, 
con sus prendas más galanas 
que embellecían sus dones, 
en la plaza del lugar 
con quien oirlas quería, 
no cesaban de charlar, 
de reir, de comentar 
lo que en el pueblo ocurría. 

La hermosa naturaleza 
primaverales ropajes 
ostentaba, y la belleza 
de un cielo sin impureza, 
sin nubes y sin celajes, 
daba realce y esplendor 
á la encantadora fiesta 
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de himeneo y del amor. 

Muy pronto, alegre rumor, 
de las notas de una orquesta 
la perceptible armonía, 
de campesinas y mozos 
la confusa gritería, 
y la infantil alegría, 
anunciaban sin rebozos 
que llegaba entre fulgores 
de disparos repetidos, 
la novia pisando ílores 
de matizados colores, 
de una orquesta á los sonidos. 

A los aires pastoriles 
de flautas y panderetas, 
dulzainas y tamboriles, 
entre voces infantiles 
y al trinar de aves inquietas, 
Rosario con humildad 
entró en la blanca capilla, 
que en la agreste soledad 
habla de la eternidad 
á gente humilde y sencilla, 
y que estaba engalanada 
como nunca en aquel día, 
de mil flores adornada 
y esplendente, iluminada 
con las luces á porfía. 

La impaciencia iba en aumento, 
esperaba en el altar 
el Cura; en santo momento 
logró un doble juramento 
á dos almas enlazar. 
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IV 

En tan felices instantes 
aterrados aldeanos 
llegaron, que, jadeantes, 
dieron nuevas alarmantes 
de los lugares cercanos: 
ardía la gran cañada, 
y una columna francesa, 
por los nuestros acosada, 
se batía en retirada 
sobre el molino y la dehesa, 
su movimiento operando 
lenta y ordenadamente, 
destruyendo, aniquilando 
y á mansalva aciichillando 
á la inofensiva gente. 

Cesó el cantar y el reir 
en la alborozada aldea 
esta nueva al recibir, 
pero el relato al oir 
que del invasor la tea 
sembraba el fuego y el llanto 
sin respeto, ley, ni freno, 
entró el terror y el espanto 
en los ánimos, en tanto 
que altivo, firme y sereno, 
en su entusiasta civismo 
el alcalde del lugar: 

— Es deber de patriotismo— 
decía—con heroísmo 
defendernos y luchar: 
jamás vivir deshonrados, 
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y, cual huestes numantinas, 
antes de ser humillados 
moriremos sepultados 
entre escombros y ruinas. 

En la Patria el pensamiento, 
marchad del honor en pos; 
llena el alma de ardimiento, 
pronunciad el juramento 
de entregaros sólo á Dios.— 

Despierta, tanta energía, 
en los hijos del lugar 
amor patrio y bizarría, 
y toda la aldea ansia 
morir con gloria ó matar. 

Á rebato son lanzadas 
las campanas en seguida; 
se levantan barricadas 
y defensas avanzadas; 
se espera la acometida. 

V 

Cuando la horrible verdad 
se supo en la humilde aldea 
y tan triste realidad, 
fué ley de necesidad 
huir ó entrar en pelea. 

Ordené seguidamente 

que al mismo instante Rosario 

huyera rápidamente 

por el cauce del torrente 

hacia el valle solitario, 

que, por estar separado 
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de caminos y senderos 
y en lugar tan apartado 
escondido y despoblado, 
tal vez los infames, ñeros, 
vandálicos invasores, 
dejasen por ignorada, 
con sus árboles y flores, 
la cuna.de mis amores 
con mi bella desposada. 

Pero Rosario, anhelante, 
arrodillada, llorosa 
y demudado el semblante, 
exclama;—Ni un solo instante 
te abandono; soy tu esposa, 
y quiero estar á ti unida 
como á su tronco el ramaje, 
cuando brama enfurecida, 
en la fiera acometida 
del ciclón, su voz salvaje.— 

Y añade con tierno acento 
que acrecienta mi dolor: 

—Al valle, al valle al momento, 
ú olvidas tu juramento 
de eterno y ferviente amor.— 
Mas ¡ay! los densos vapores 
que el espacio oscurecían, 
los siniestros resplandores 
y los vividos fulgores 
que do quiera aparecían, 
la voz altiva, cercana 
y potente del cañón 
que retumbaba en la plana, 
el tocar de la campana. 
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de nuestro alcalde el tesón 
y la cívica energía 
de la aldea, claramente 
todo, todo me decía 
que era infamia, cobardía 
emprender furtivamente 
la fuga solicitada 
al valle ameno y umbroso, 
estar junto á mi adorada 
entre la verde enramada 
y en coloquio deleitoso 
en el dulce apartamiento 
de la hermosa selva umbría. 

Escuchando, sin aliento, 
y tan sólo siempre atento 
al ruido y gritería, 
no acierto á hallar la ocasión 
de correr á la defensa 
de la amada población. 

Ella, con tierno tesón, 
ni porun momento piensa 
permitirme la salida 
de mi casa solariega; 
de mi cuello suspendida, 
me suplica por su vida 
que renuncie á la refriega; 
entre mil besos y abrazos 
me recuerda nuestra boda, 
los santos y dulces lazos 
que á mis amorosos brazos 
entregan su vida toda; 
de mil dichas la pintura 
con hábil pincel esboza. 


f 
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SU cariño, su ternura, 
el vagar en la espesura, 
nuestra solitaria choza, 
la apartada selva umbría, 

la amorosa realidad. 

y con sus besos huía 
mi vacilante energía, 
robaba mi voluntad. 

Pero la voz del deber 
ordena, airada, imperiosa: 

—A tu puesto, á defender - 
á tu Patria, ó bien caer 
en deshonra vergonzosa; 
cuando mueren tus hermanos 
en lucha tan temeraria, 
y cual héroes espartanos 
resisten á los tiranos 
que con la tea incendiaria 
destruyen tu antigua hacienda, 
no rehuyas los sinsabores 
de la sangrienta contienda 
y en escondida vivienda 
te entregues á tus amores. 

En la aurora de este día 
tu cara aldea natal 
vuestra dicha compartía, 
con vosotros sonreía; 
y en este instante fatal, 
en esta terrible hora, 
á sus hijos os requiere, 
á todos ellos implora 
que lloréis ya que ella llora, 
sepáis morir si ella muere.— 
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En esta lucha suprema 
del deber y del amor, 
en el supremo dilema 
que, cual terrible anatema, 
sobre mí lanzó el Señor, 
escuché la voz honrada 
de la razón, del deber, 
con el alma desgarrada, 
dolorida, anonadada 
y destrozado mi ser. 

Pero hallé después la Vida, 
el Camino, la Verdad, 
no la dicha fementida, 
ni el deleite que se olvida, 
ni grosera realidad. 

VI 

Al oir los estampidos 
de cercanos fusilazos, 
y los roncos alaridos 
de los bárbaros bandidos, 
me desprendo de sus brazos; 
y, con loco aturdimiento, 
corro, vuelo á la avanzada, 
donde en breve un regimiento 
con valeroso ardimiento 
ataca una barricada. 

—Pues que este suelo sagrado, 
do nuestra infancia pasó, 
miramos hoy día hollado, 
y el santo hogar profanado 
que nuestra cuna meció, 
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id al combate, hijos míos,— 
grita el Alcalde, 

—á luchar, 

y defendamos, bravios, 
de las legiones de impíos 
á la Patria y al Altar.— 

Con las descargas cerradas, 
y con piezas de cañón, 
que en rápidas retiradas 
quedaron abandonadas 
por el conde de La Unión*, 
vomita el pueblo metralla, 
que sembrando va la muerte 
entre aquella vil canalla, 
que encuentra firme muralla, 
orgullosa, altiva y fuerte, 
en ardientes corazones 
que por su patria combaten, 
y ni táctica y cañones 
ni aguerridos batallones 
les intimidan ni abaten. 

Siguen la lid y el estrago, 
la sangre cubre la arena 
cual enrojecido lago, 
yen momento tan aciago 
para el enemigo, atruena 
el espacio un ¡Viva España!, 
que es de guerra el grito santo; 
crece en los pechos la saña, 
y al grito patrio acompaña 
descarga horrible, que espanto 
siembra en la hueste aguerrida 
que por Europa pasea 
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venciendo, nunca vencida, 
que emprende humillante huida 
ante pobre humilde aldea, 
y prepara acobardada 
su potente artillería, 
pues frente á nuestra avanzada 
quedará pronto emplazada 
■' formidable batería. 

Pero es siempre nuestro anhelo, 
y nuestro supremo ideal, 
detener en nuestro suelo, 
en su raudo y triunfal vuelo, 
á la alta águila imperial. 

Y en nuestro creciente ardor, 
en la fiebre siempre intensa 
de ferviente patrio amor, 
juramos por nuestro honor 
prolongar nuestra defensa, 
esperando la venida 

< de las fuerzas nacionales, 

y entre dos fuegos cogida 
ver arrollada y vencida 
la columna de imperiales. 

Las defensas avanzadas 
se trabaja en reforzar, 
y las cuatro barricadas 
que cierran las cuatro entradas 
de las calles del lugar. 

Aunque es siempre la fe ardiente, 
el material es escaso, 
murmura ya nuestra gente; 
i pero fría y bruscamente 

‘ dice el alcalde á su paso; 
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—Sean pronto derribadas 
mis dos casas de la aldea, 
las defensas reforzadas 
y vuelvan esas mesnadas 
á su írriproba tarea. 

—Falta tiempo y faltan brazos,— 
observamos sus amigos. 

—Pues que sea á cañonazos, 
ya que cortos son los plazos 
que nos dan los enemigos. 
Destruidlas con presteza 
y tendréis lo necesario,— 
nos contesta con viveza 
y con áspera fiereza 
aquel héroe legendario. 

Pero pronto creemos ver 
que la columna enemiga 
comienza á retroceder, 
sin que deje comprender 
el motivo que le obliga 
á empezar su retirada; 
el alcalde nos ordena 
la vigilancia extremada, 
siempre atenta la mirada, 
la razón siempre serena. 

VII 

Iba declinando el día 
y la luz resplandeciente, 
que llenaba de alegría 
el espacio, se extinguía 
soñolienta y lentamente. 
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En el aéreo elemento, 
en haz informe agrupadas, 
impelidas por el viento, 
subían al firmamento 
cien nubes arreboladas. 
¡Crepúsculos vespertinos!, 
¡bella luz crepuscular!, 
son tus rayos purpurinos 
cual destellos de divinos 
faros del eterno mar. 

Pelotones de soldados 
que, invencibles y aguerridos, 
quedaron allí humillados, 
buscaban apresurados 
sus muertos y sus heridos; 
en aquel santo momento 
en que el alma se engrandece, 
pues que vuela el pensamiento 
veloz hacia el firmamento 
que aunque triste se oscurece, 
sobre él la luz y la vida 
bien ve quien creyente adora 
al Señor, y nunca olvida 
que el alma aquí adormecida 
despierta en la eterna aurora. 
Es el instante sublime 
que concede el Hacedor, 
que santifica y redime, 
pues en él quien sufre y gime 
la mente eleva al Señor. 

Es cual santa divisoria 
entre sombra y claridad, 
cual divina trayectoria 
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que en la perdurable historia 
del error va á la verdad. 

Es la hora misteriosa 
de indefinible deseo, 
es la hora religiosa, 
recogida, en que amorosa 
exclama el alma: Yo creo. 
Los fulgores vespertinos 
de la luz crepuscular, 
pálidos y mortecinos, 
salvan los montes vecinos 
de aquel agreste lugar, 
y vuelan en aquella hora 
de dulce melancolía 
y placidez soñadora, 
en pos de una nueva aurora, 
en busca de un nuevo día. 

En tanto, con majestad, 
la noche extiende su imperio 
por la azul inmensidad, 
y reina en la soledad 
quietud, reposo y misterio. 
¡Ah! si de escondida ermita 
humildísimo esquilón 
nos llama y nos solicita 
con aquella voz bendita 
del toque de la oración, 
cuando el espacio oscurece, 
cuando se extingue la luz 
y el día se desvanece, 

¿qué sér habrá que no rece 
que espere y crea en la Cruz? 
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A lo lejos se perdía 
el resplandor vespertino 
de aquel moribundo día, 
y á su fulgor se veía 
que por el monte vecino 
marchaba precipitada 
la columna nacional, 
siguiendo en su retirada 
á la bandera humillada 
del ejército imperial. 

¡Nobles hijos de la aldea!, 
dad tregua á vuestro valor, 
vencisteis en la pelea; 
siempre vuestro canto sea 
el himno del vencedor, 
un cántico de victoria; 
y si en lid tan empeñada 
ganasteis fama notoria, 
en el libro de la historia 
quedará inmortalizada; 
pues los pueblos que se inspiran 
en sacrosanto deber, 
y sólo alientan, suspiran, 
por su patria si la miran 
ya próxima á perecer, 
y en alas de noble afán 
llegan hasta el heroísmo, 
éstos nunca morirán 
yen la historia vivirán 
como sol de patriotismo. 
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Así cual la nave ansia 
seguro puerto lograr, 
cuando tormenta bravia 
levanta implacable, impía, 
las olas del hondo mar, 
contemplar en breve ansio, 
con el dulce arrobamiento 
con que la ve el amor mío, 
y bajo el dosel sombrío 
del oscuro firmamento, 
á mi amante compañera, 
á mi Rosario querida, 
la tierna esposa hechicera 
que fué en mi mortal carrera 
soplo de célica vida. 

Cual el pájaro que vuela 
veloz en busca definido, 
como la rápida vela 
que deja espumosa estela 
en el mar embravecido, 
yo me lanzo á mi morada, 
hacia ella corro anhelante. 

¡Dios santo!, encuentro entornada 
la humilde puerta de entrada; 
entro allí, cierro al instante, 
tan sólo la oscuridad, 
el silencio me reciben, 
y lúgubre soledad. 

¡ Rosario!,—'grito—¿es verdad 
que tu acento no perciben 
mis oídos?—La escalera 
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entonces precipitado 
subo, y hallo por doquiera 
la soledad, compañera 
del silencio. ¡Desdichado! 
Cual agua que corre y salta 
en cascada caudalosa, 
que fulgura y que resalta 
con joyas con que la esmalta 
blanca luna cariñosa; 
y horrísono el fragor, cae, 
en círculos se desata, 
el líquido polvo atrae, 
se repliega, se contrae 
y en torrente se dilata; 
así alcanza el amor mío 
en luminosa alta cumbre 
de la esperanza el rocío, 
y fiero el dudar impío 
io lanza á abismo sin lumbre; 
desespera, ó alienta y siente 
confianza, ó en nada fía, 
y en devastador torrente 
se resuelve, que inclemente 
ahoga en pena al alma mía. 
En tan terribles instantes 
busco afanoso la entrada, 
mis ojos miran brillantes, 
rubíes, perlas, diamantes 
como en la hermosa cascada. 
Cual extraviado viajero 
en desierta selva umbría, 
como errante mensajero 
que busca oculto sendero 
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extinta la luz del día, 
la puerta busco, doy vueltas 
en sepulcral lobreguez; 
percibo sombras envueltas 
en sudarios, que, revueltas, 
corren, giran á su vez. 

-En el grupo funerario 
la faz pálida, cetrina, 
y envuelta en blanco sudario, 
hay la imagen de Rosario, 
que alumbra luz mortecina. 
Con voz estentórea grito: 

—¡Rosario! Si estará muerta. 
Dios mío;—y aunque me agito, 
nunca alcanzo del maldito 
lugar la anhelada puerta, 
que ante mí rápidamente 
se aleja, huye sin cesar, 
y en pos de ella, cual demente, 
girando voy inconsciente, 
jamás la puedo alcanzar; 
y los espectros que siguen 
corriendo cerca de mí, 
me rodean, me persiguen, 
sin que su furor mitiguen 
mis gritos; el frenesí 
me domina, el desvarío 
se apodera de mi sér, 
en alcanzarla porfío, 
y cual un loco me río 
ó lloro como mujer. 

Me impulsa tal ansia loca 
que corro con nuevo ardor. 
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pues cuanto mi mano toca 
me acomete, me provoca, 
va en pos de mí con furor. 
Todo corre, todo gira 
en fúnebre borrachera, 
y lo que mi mente mira, 
tan loco espanto me inspira 
que acelero mi carrera; 
mas los espectros me alcanzan, 
me golpean y me empujan, 
y sobre mí se abalanzan, 
contra la pared me lanzan, 
me derriban y me estrujan. 


Los ojos abro; al fulgor 
de pobre farol, que alumbra 
con pálido resplandor, 
miro de mí en derredor, 
envueltos en la penumbra, 
aldeanos que, atraídos, 
cuando á Rosario llamaba, 
por mis llantos y gemidos, 
los que se oían seguidos 
de las voces que allí daba, 
la fatal puerta empujaron 
cuando yo junto á la entrada 
pasaba; así me lanzaron 
con el choque y derribaron 
en mi ronda acelerada. 

—¿Y Rosario?, hermanos míos, 
les pregunto, 

—¿dónde está?— 
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Pero aquellos rostros fríos 
y callados, ó sombríos, 
bien lo dicen, ¡murió ya! 

En el suelo estaba, helada, 
con su aureola virginal, 
la hermosa faz destrozada 
por un casco de granada 
en el fondo del portal. 
Comprender pude al momento, 
ante aquella horrible escena, 
el triste acontecimiento 
quede implacable tormento 
á mi alma abatida aun llena. 
Corría en pos de mí brava 
á la lucha, amante y fiel, 
aquel día, y la mataba 
el casco, cuando pasaba 
de aquella puerta el dintel. 
Sollozando me incorporo, 
mi pobre alma solitaria 
á Dios, que ferviente adoro, 
por la que fué mi tesoro 
eleva santa plegaria. 

Fatigoso me levanto, 
y sin que á alcanzarlo acierte, 
sobre aquella que amé tanto 
verter quiero el triste llanto, 
pues caigo cual masa inerte. 


X 

Lleno mi sér de tortura, 
desamparado, y perdido 
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en la selva de amargura, 
punzante y negra espesura 
crucé allí desfallecido, 
llorando el triste pasado, 
de la imagen siempre en pos 
de aquel ángel adorado, 
que del mundo abandonado 
voló á la gloria de Dios. 

En mi pecho los abrojos 
abrierón profunda herida, 
y, sin luz ante mis ojos, 
supliqué al cielo de hinojos 
me guiara en la triste vida. 

Las lluvias y vendavales 
á los bosques deshojaban, 
y los fríos otoñales 
de galas primaverales 
á los campos despojaban. 
Una tarde tormentosa, 
oraba en el camposanto, 
postrado en la fría losa 
de la tumba en que reposa 
la mujer que fué mi encanto. 
La luz escasa del día 
quedaba en los nubarrones, 
pausadamente llovía; 
yo amargo llanto vertía 
sobre muertas ilusiones. 

Los cipreses se inclinaban 
de ráfagas al compás, 
con el agua que lanzaban 
el sepulcro salpicaban 
cual si fuera un llanto más. 
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Que en la vida todo es llanto 
desde la cuna á la tumba, 
honda amargura, quebranto, 
desilusión, desencanto; 
todo en ella se derrumba. 

Sólo la santa oración 
queda, cual potente faro 
en granítico peñón, 
alumbrando á la razón 
en su triste desamparo. 
Entraba la noche fría, 
de pasos ruido escuchaba 
que mi rezo interrumpía, 
á mi atención atraía; 
era el Alcalde. 

—Buscaba 
el sitio en donde encontrarte, 
hace mucho rato,—dijo; 

—á solas deseo hablarte; 
un plan he de revelarte, 
pero el secreto te exijo. 

La Madre Patria nos llama; 
y pues que en la opresión gime, 
su independencia proclama 
y que la libremos, clama, 
del déspiota que la oprime. 

La misión aquí he aceptado 
de levantar las guerrillas; 
¿deseas á nuestro lado 
combatir al desalmado 
que en las ciudades y villas, 
en los pueblos y lugares 
nuestro derecho arrebata, ' 
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derriba santos altares, 
atropella los hogares, 
roba, viola, arrasa y mata? 

—Soy—dije—de vuestra gente. 
—Mañana, cuando la aurora 
replegará en el oriente 
el manto que tristemente 
despliega la noche ahora, 
junto al molino has de estar, 
y que el Señor guarde tu alma.— 
Dijo, y en el santo lugar 
de nuevo volví á quedar 
solo en la fúnebre calma. 

La humilde tumba miré 
cubierta de hoja caída, 
por última vez recé, 
y en ella deposité 
el beso de despedida. 

—Hasta muy pronto, Rosario; 
junto á ti en breve he de estar, 
que el sepulcro solitario 
que cual santo relicario 
tus restos ha de guardar, 
tiene en mi sér su gemelo, 
y puesto que en esta vida 
nos unió amoroso anhelo, 
el espeso y mortal v^lo 
que á mi alma entristecida 
impide adorarte y verte, 
quedará pronto rasgado 
por la bienhechora muerte, 
y podré amarte y tenerte 
eternamente á mi lado;— 
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exclamé, y salí sin tino 
de la sepulcral morada 
en alas de mi destino, 
llegando junto al molino 
al despuntar la alborada. 

XI 

Con Milans, Manso y Claros 
hice la inmortal campaña, 
del invasor siempre en pos, 
puesta la esperanza en Dios 
y al grito de ¡Viva España! 

En triste desasosiego, 
con arrojo temerario 
la muerte buscaba, ciego, 
en el mortífero fuego 
del aguerrido adversario. 

Pero quiso cruel la suerte 
prodigarme su rigor, 
que el alma afligida advierte 
que siempre acorta la muerte 
el placer, nunca el dolor. 

Mas si nunca mis clamores 
oyó la muerte propicia, 
la fortuna sus favores 
prodigóme, V los honores 
y grados en la milicia 
encumbraron mi humildad. 
Jamás mi pena menguaba 
ante aquella realidad 
brillante que la bondad 
dél Sumo Hacedor me daba. 




C. CAMPS Y ARMET 

Recha;'adas y vencidas 
las i n vaso ras legiones 
y en su patria recluidas, 
en mi sér desvanecidas 
mundanales ilusiones, 
y en un eterno lamento 
mi siempre contristada alma, 
á humilde y santo convento 
pedí alivio al sufrimiento, 
tranquila paz, santa calma. 


Cesa el llanto. Patria mía, 
del dolor amarga hiel, 
brille en tu faz la alegría, 
ciña tu frente aun sombría 
la corona del laurel. 

Cese por fin tu tormento, 
acabe tanto sufrir, 
que tus hijos en contento 
truecan ya tu sufrimiento, 
porque supieron morir. 

El manto de tu fiereza 
repliegue tu majestad 
de refulgente belleza, 
que ilumina á tu grandeza 
el sol de inmortalidad; 
y fulgura en lontananza 
la luz de espléndida aurora, 
rayo de dulce esperanza, 
iris de paz, de bonanza 
que dichas mil atesora. 
Descanse el bélico escudo. 
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deja el victorioso acero 
y vuelve al trabajo rudo, 
paciente, constante y mudo, 
del bienestar derrotero. 

Patria mía, si esta historia 
llega el pueblo á conocer 
y la guarda en su memoria, 
si para tu honor y gloria 
la voz oye del deber, 
cuando en días de amargura 
lo llames entristecida 
llorando tu desventura, 
lucirá radiante y pura 
luz de gloria bendecida; 
pues un pueblo nunca muere 
si es su lema protector, 
y en el confíe y espere, 
el del que ora, lucha y quiere: 
¡la Fe, la Patria, el Amor! 
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(*) Sabido es que después de la muerte del general Ri¬ 
cardos, que al finalizar el siglo pasado mandaba el ejército 
español de operaciones en el Rosellón, fué nombrado para el 
mando supremo de dicho ejército el Conde de La Unión, que 
se batió en retirada, repasando la frontera y estableciendo su 
base de defensa en una línea estratégica que pasaba por Abañá, 
^ San Lorenzo de la Muga, Figueras y terminaba en el mar. En 
el espacio de terreno comprendido entre dicha línea, el mar 
y la frontera debió de desarrollarse el sangriento episodio que 
se relata en el presente poema. 
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